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E\PL1CÍC10.\ DE LOS GRAB.^DOS.
D k l a n t a l

Tiene 
lOO cents, 
de largo 

por í)7 de 
ancho, y 
vuelve un 
borde so­
bre o tro , 
como en 

los delan­
tales ita­
lianos ;
\ina t i ­
ra bor­
dada con 
colores A 
])unto (le 

cruz, para 
lo cual se 
pone ca 
fianiazo, 
cuyos hi­
los se sa­
can Im^go,

DlT. a l p a c a  BORDAlU

jeta el festón claro, hecho con seda azul, y el centro de 
la flor se llena con seda carmesí. Los calados que sirven 
de fondo están hechos también de hilo crudo.

7. E s t u c h e  p a r a  d e d a l  .

(Bordado en cañamazo.)
Este modelo, de 13 cents, de altura por 3 1̂ 2 de diá­

metro, va cubierto de badana encarnada, y encima for­
ma un pequeño acerico, rodeado de una tira  de cañama­
zo bordado en colores; en el comercio de San Rafael, 
Cármen, 19, se encargan de armar estas pequeñas labo­
res, y  tienen elegantes armaduras para las de cualquiera 
otra clase.

( j' i-iuis ‘U'l i  I lid 
I CoRRíJO anterior.

8 y 2B.  C b n ic f a  b o r d a d a .
El dibujo del centro de esta cenefa le ofrece el pliego 

de patrones por el derecho, mim. 1; y el 28 de nuestros 
grabados presenta la cenefa del borde de tamaño natn-

3. Cró-iuis 
Jel *r, del 

Correo an­
terior.

;í . Deliinbil ríe alpaca bonla.lo.

.adorna la«i dos oTÜlas, y una puntilla de lana, boi - 
'lada también con sedas de colores, le completa. 
Para el bordado encontrarán nuestras lectoras 
infinitos modelos en nuestros mismos grabados.

4. En'aoua redon' da de abrigo.

>
y un bies bordarlo á punto

E^ de franela blanca, y  va terminada por un plegad 
12 cents, de ancho v un bies bordado á vi'infn 1de

cruz cubriendo la pegadura.

P unta paka t;oiiBATA.
(Encaje morisco.)
El tundo de las flores es <le 

tela cruda, y lo mismo todas

ra l; como en ella se ve, el bordado de esta 
tira está hecho á puntos ruso y cruzado á 
grandes trazos, y la guirnalda al pasado y 
<‘n}té(id(j largo; bordada sobre paño ca­

ñamazo jerga, 
puede servir pa­
ra centros de 
portieres y  si­
llerías.

9 Y 10. Cor­
ba ta s .
La núm. !> 

es un encaje 
Valencieu- 

nes, pintadas 
la acuarela 

sus flores en 
azul, grana 
y OTO, ori- 
ll.ando un 
bies de 10 
centímetr'*« 
derauselíua, 
que doblado 
por su mi­
tad para de • 
jar caer «■! 
encaje uno4. Enagua A. V IA  •  I X*

sobre otro, forma las dos lazadas, de 18 cents, 
cada una, y muy fruncidas bajo un broche im­
perdible : las puntas inferiores van rizadas apar­

te y colocadas bajo las otras.
La núm. 10 está hecha con cinta rayada y un enca,Íe 

cosido pié con pié, que forma dos lazadas que se com­
binan con las de cinta, como indica el grabado.

-, Pimw liara ''.orbata. Knoaje iRori«?o.

vVWwvv

11. P aííuklo.

Es de centro de b.ntista, y 
cenefa d(* seda de cejiis., 
fijada por una linea n ¡tumo

/

6. Bolsillo ¡lani el maiiBuito
núm. j j .

las ¡lartes m.atcs, que después 
de festonadas , se recortan, 
consisiieiidit «1 bordado eii 
festones de seda de color, len­
tejuelas é liilillo (le oro; los 
bordes de las flores sf? gnarne- 
cen con un liilo de croque .su- í.'vij-'la boróailRT iVÓH--el iiúm ■ íDionjo: i.lii;

7. Estuche iiaraOeúal.

de tallo, que forma cua<lr. «n 
los ajustes, y el bor.iado c; r.- 
siste en festón y flores mul­
ticolores.

12 v l 3 .  M a n g a s  p a r a  vEfc . jtio  

Ambas van .adornaJ.is i- 
cucliillailas ó bullones 'le orr)Ayuntamiento de Madrid
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color, pudiendo Bervír para el vestido 25 de E l Cor- 
REO anterior.

14 Á 16. Objetos DE piel .

14 y 6. Cuello y maiiciuito de piel.—El manguito va 
unido á las caídas del cuello, forradas de raso negro; y 
el núm. 6 muestra por el reves el manguito, que tiene, 
para mayor comodidad, un bolsillo-cartera para el pa- 
ñuejo ó para el dinero.

15. Cuello de piel.—Es de skung, y sirve para en­
cima de un abrigo, al cual no liay más que adaptarle, 
cruzando sus puntas en solapa.

IG. Sornifí'ero de fie l para íiwa.—Es muy original, 
de forma de campana, cubierta la armadura de piel de 
conejo, blanca, y el ala forrada de seda rosa; una cinta 
rosa y un cordon de seda blanca le adornan en la parte 
exterior.

17, 1 S Y 3 5 . Ca puc h a- fichú .

(Oróquis del patrón: en el pliego dei 18 por el reves, 
número X, fig. 37.)

Esta capucha, hecha de un pañuelo cuadrado, tiene 
100 cents, en cuadro, y  es de lana blanca, bordada á 
punto de cruz, sin reves ni derecho, como indica el nú­
mero 18, con seda argelina rosa; el núm. 35 presenta 
el fleco de lana y seda anudado, y para armar la capu­
cha, se dobla uno de los ángulos, siguiendo la línea da 
puntos del cróquis; y después la parte vuelta se dispo­
ne en pliegues como indica el modelo. Lazos de cinta de 
sarga rosa pálido.

19. Medias bordadas.

káon de color de paja, caladas la parte de encima, y
alternando á rayas pajizo y cereza la parte de arriba; 
un bordado con seda cereza al pasado, á los lados del 
calado, las completa, pudiendo también reemplazarse el 
calado por un bordado á la cruz en enrejado muy claro.

20. A lfombra bordada .

(Dibujo y explicación : en el pliego del 18 por el de­
recho, núm. y .)

21 Y 22 . Botas DE invierno .

La primera, de satin del color del vestido, lleva un 
bordado hecho al pasado en el mismo color, y se aboto­
na en doble cartera, esto es, una carrera de botones á 
cada lado.

La segunda es de paño con escarpín de cabritilla y 
cartera con botones á un lado; una tira de pluma ó de 
piel la guarnece.

23 Y 24. Vestido para  n iñ a .

(Patrón: en el pliego por del 18 el reves, núm. III , 
figuras 13 á 19.)

Este vestido, presentado por delante y por detras, 
lleva la falda plegada y la polonesa con plaston, abierta 
en paniers. El núm. 18 del patrón da los detalles de la 
falda, que se corta en percalina, con un plegado de 13 
centímetros y otro encima, que ocupa todo el delantal, 
sujeto á 1 o cents, del borde; el paño de atras, cuadrado 
y ligeramente recogido de los lados, se cose con las cos­
turas del costado, y  no lleva más adorno que un vivo; 
el cuerpo paniers va cerrado por delante con plaston, 
sujetando éste los cinco pliegues de la falda que forman 
los paniers, y  cerrando á un lado con botones y presi­
llas de pasamanería que se repiten al otro lado. La es­
palda, de aldeta plegada, la presenta el patrón y cróquis 
con absoluta claridad, asi como los delanteros cortados 
con el costadillo en una pieza. Cuello y vueltas de man­
ga, guarnecidos de un plegado de 3 cents, como los pa­
niers. El vestido que presentan estos modelos es de lana 
man'on con adornos de seda de su color y  presillas de 
pasamanería en el mismo.

25 Y 26. Colcha rara cu na .

(Dibujo: en el pliego por el reves, núm. 38.)
Este modelo, tomado de la escuela de labores South 

Kousington, de Lóndres, figura un enr¿imado de eglan- 
tinas (zarza-rosas), bordadas con colores sobre sarga 
color crema. Las sedas de Argel son las que se emplean 
para el bordado; las flores con tres tonos rosa, las ho­

jas con dos verdes, y  los estambres pajizos con un gra­
no marrón al extremo. El núm. 38 ofrece una de las 
ramas, por la cual podrá formarse el dibujo entero, y 
el grabado 26 una muestra para bordar las flores. El 
tamaño de la colcha es 72 cents, de ancho por 92 de 
largo, pudiendo servir también para edredón.

27. Cen efa  para  cajas de g uan tes.

Es de paño ó cañamazo Java, con recortes de aplica­
ción en terciopelo ó paño de otro color : los perfiles se 
bordan con cordon de oro y los puntitos con nudos de 
seda.

29. E ncaje burdado e n  t u l .

Los conlornos y el ramo están hechos con aplicación 
de trencilla finísima, y es muy á propósito jjara adornar 
cofias, fichús, corbatas y áun sombreros: loa diferentes 
calados se hacen con hilo fino, y el festón con otro más 
grueso, al cual se pega el piquillo de encaje: el fondo es 
tul de Bruselas.

3 0  Á 3 3 . ALMOHADON BORDADO.

Modelo de la escuela de labores de South Kensington.
(Contornos del bordado: en el pliego del 18 por el re­

ves, figura 41.)
Esta labor está tomada del mismo sitio que la núme­

ro 25, y la cuarta parte la presenta el pliego de labores: 
las líneas se bordan con seda argelina, y  el interior de 
las estrellas se hace con dos cabos á punto cruzado; el 
número 30 ofrece este bordado de tamaño natural, y  el 
33 el contorno. El fondo del almohadón es paño color 
de oliva, y  el bordado de tres tonos que armonicen con 
el fondo. El borde, de raso bollonado, va adornado de 
cordon y borlas de pasamanería.

34 . Estrella de  encaje ir land és.

Está hecha con cinta lisa y cinta de medallones, uni­
da por calados, y su objeto es cubrir un acerico ó servir 
de fondo á una gorra para niño.

3 6 Á 3 9 .  V e s t id o s  p a r a  CASA Y VISITAS.

3G y 39. resiido con cuerpo paletot.— {2sXx(m para 
la túnica: pliego del 18 por el reves, núm. I I I ,  figuras 
33 y 34.)

El patrón de la falda y de la túnica es muy sencillo y 
se cortará fácilmente; advertimos, sin embargo, que los 
costados sesgados de los paños sesgados se unen al paño 
de delante; y por el contrario, los paños al hilo se unen 
al de atras. Los puntos y  cruces indican eMrapeado. En 
cuanto al cuerpo paletot, lleva solapas añadidas y  cuello 
de chal. El grabado 36 representa un vestido de lana 
oscura, adornado con una cenefa, bordado turco; mién- 
t r ^  que el que representa el grabado 39 es de lana gris 
á cuadros, adornado sencillamente con pespuntes y  bo­
tones.

37 y 38. Traje con cuerpo de aldetas,—La falda lle­
va un plissé de 40 cents, de altura. La drapería de de­
lante se compone de dos paños de 100 cents, de largo y 
69 de ancho, unidos cada uno por delante con una cos­
tura, y reducidos á 30 cents, por muchos órdenes de 
frunces, miéntras que en el costado al bies van drapea- 
dos con pliegues hácia la parte posterior. Esta drapería 
se cose sobre la falda á lo largo del borde, 12 á 15 cents, 
encima de la cintura. El paño de atras, drapeado y  re­
dondeado de abajo, tiene 130 cents, de largo; el panier 
al hilo termina bajo la aldeta plegada: mide 64 cents, 
de ancho, es redondo por abajo y recogido con pliegues 
en el borde al hilo de atras. Botones, muchos órdenes 
de pespuntes y  lazos de cinta constituyen el adorno de 
este lindo traje, siendo el del núm . 38, visto de frente, 
una puntilla de encaje y  plaston de seda.

40 Á 43. Cenefa  para  cubierta de  cuna .

U n tejido de lana, semejante al cañamazo Java, azul, 
rosa ó blanco, se ejecuta por tiras de 12 cents, de an­
cho, y reemplaza las tiras á crochet, bordándose más 
fácilmente á punto de cruz ó puntos largos. El núm. 41 
representa de tamaño natural, con la vuelta de crochet 
que las reúne, una tira de este tejido sobre el cual se 
hará el punto de cruz sobre una y dos hebras dentro

del cuadro. Este tejido puede unirse alternando con t i ­
ras de cachemir, de terciopelo ó crochet tunecino, como 
lo muestra el núm . 40. El dibujo del bordado (punto de 
cruz cogiendo dos hilos) tiene 15 puntos de ancho. La 
ejecución del dibujo, modelo 42 (trabajo en bastidor), 
representado de tamaño natural, no ofrece ninguna difi­
cultad. Al lado de tiras azul pálido, otras de marrón 
matizado producen un bello efecto. El 43 ofrece un mo­
delo de crochet tunecino, bordado á puntos largos, que y, 
podría servir para el mismo objeto.

44. Tapete  bordado de  color.

(Dibujo del bordado: pliego del 18 por el reves, fi­
gura 42.)

El modelo de este tapete, de suma novedad, nos ha 
sido enviado por los directores de la misma escuela de 
South Kensignton, cerca de Lóndres, Es de tela ada­
mascada, de54 cents, de ancho por 77 de largo, ademas 
del fleco que le termina por ambos lados, y  mide 18 
centímetros. Cada segundo cuadro está adornado alter­
nativamente con hojas de fresa, flores de la misma plan­
ta  y frutos maduros. En el pliego del 18 por el reves se 
hallará una rama cubierta de hojas. El bordado se eje­
cuta con lana; las hojas que alternan en cuatro tonos 
verde musgo se llenan de puntos de tallo ; los nervios 
son marrón; las flores color crema con cáliz amarillo, y 
los frutos dos tonos encarnado.

4 5  Y 4 6 . T o a l l a  BORDADA.

Los calados núm. 45, que forman enrejado, son un 
adorno de buen gusto para una toalla lisa. El bordado 
se ejecuta con algodón azul oscuro, núm. 30, é hilo de 
cáñamo, núm. 60. El modelo tiene 133 cents, de largo 
sin el fleco, y 53 de ancho. El grabado 45 explica clara­
mente su ejecución.

48 A 49. D ibujos BORDADOS SOBRE cañamazo d e  gasa

PARA CORTINAJES, PORTIBKS, MANTELES DE TE Y OTROS 
MUCHOS OBJETOS.

Esta labor data del Renacimiento, y  es muy extraño 
que siendo tan linda haya caído en el olvjdo. Es fácil de 
ejecutar, poco costosa, y  muy á propósito para adornar 
mil diferentes objetos.

El cañamazo de gasa de que se servían nuestras abue­
las lo ejecutaban ellas mismas con los bolillos; hacién­
dolo á punto cruzado. En el día hallamos un tejido se­
mejante, color crema, bordándolo con seda, algodón ó 
hilo, según se quiera.

Los núm s. 48 á 50 ofrecen dos preciosos modelos, | 
que pueden servir para portiers. El núm. 49, de tamaño ! 
natural, se borda con seda floja: los contornos son gri­
ses; lo interior del cáliz del arabesco del centro alterna I 
azul de cielo y verde claro; las hojitas de alrededor al- f 
temando rosa y amarillo claro; las otras flores están 
llenas de puntos azules y verdes y  pensamiento y verde 
El tronco que reúne los arabescos es rosa con el centro, 
amarillo, llenos de puntos pensamiento. Las figuras del 
borde alternan verde, rosa, amarillo, pensamiento, azul 
y amarillo de o ro .

La cenefa núm. 50 es mucho más fácil de ejecutar: se 
reduce á un punto de perfil yendo y viniendo, y atrave­
sando el tejido de un lado á otro. Esta cenefa, bordada 
con algo Ion del núm. 30, ó con seda de Argel de tres 
cabos, de uno ó muchos colores, puede servir, tanto para 
cortinajes, portiers, etc., como para guarnecer enaguas 
y pantalones. Los núms. 51 y 52 dan dos arbolitos 
bordados también sobre cañamazo de gasa, que pueden 
emplearse para adornar diferentes objetos.

J oaquina  B alm a sbda .

RODAJA. PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.
l

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellt» de 
correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

Poesía
"Soc
renz

Ayuntamiento de Madrid
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Poesía leída eu la apertura do las Escudas fundadas por la 
"Sociedad de Instrucción y  Ilecreo" de Villanueva de Lo* 
renzana.

• De victoria tras victoria 
viven tus rasgos prolijos, 
siendo orgullo de tus hijos 
tu  brillante y limpia historia- 
En tus píiginas de gloria, 
absorto contempla el hombre, 
sosteniendo tu renombre 
frescos y verdes laureles, 
que coronan siempre fieles 
ante los siglos tu nombre.

Tierra querida, tu  suelo, 
que Dios circundó de dones, 
dio vida á ilustres varones, 
santos que hoy venera el cielo.
Para ser noble en tu anhelo 
no ambiciones cosa alguna, 
que te basta, por fortuna, 
para dar al mundo leyes, 
ser de tres Alfonsos reyes 
la rica y  célebre cuna.

No busques en tu riqueza 
timbre que tu fama agrande; 
patria de Teodosio el Grande 
nada te  excede en nobleza.
De tus hijos la grandeza 
bien conoció tierra estraña , 
que una tumba que no empaña 
del tiempo el polvo en su vuelo, 
marca en extranjero suelo 
toda la lealtad de España,

Diste en tu  seno fecundo 
á dos sabios la existencia, 
que cual faros de la ciencia 
iluminaron el mundo; 
él con respeto profundo 
les rinde su acatamiento, 
pues llenan Feijoó y Sarmiento 
con sus nombres inmortales 
de bellezas, tus anales, 
de luz, el entendimiento.

De tus héroes á millares 
la memoria se suscita, 
que el nombre de Alonso P ita 
aiin resuena en tus hogares;
6i alguien profanó tus lares 
vió en tu lucha sin desmayo, 
que veloces cual el rayo 
vengaron su aleve empresa 
la heroína coruñesa 
y los bravos de Sampayo.

Como joya de otros dias 
y  triste emblema de amores, 
tienes tus dos trovadores 
Juan Rodríguez y Hacías.
De amargas melancolías 
su historia el alma quebranta, 
pues su desdicha fué tan ta , 
que alumbra el sol cuando brilla, 
una tumba en A rjonilla 
y otra tumba en Tierra Santa.

Dios te ha dotado á la par 
de tan completa hermosura, 
que fuera en verdad locura 
región más linda buscar.
Ese encanto singular 
acrecienta tus laureles; 
y trazando tus verjeles

te  dan como ofrenda, en suma, 
tus vates su gaya pluma, 
tus pintores, sus pinceles.

Hoy como ayer hijos tienes 
que cuando tu  nombre evocan, 
henchidos de amor colocan 
nueva corona en tus sienes.
A grande altura sostienes 
tu  historia siempre brillante, 
que en tu  fortuna constante 
para darte justo honor, 
bastará una sola flor 
de tu ramo deslumbrante.

Hoy risueña y esplendente 
dibujas en lontananza 
bella senda á donde avanza 
una juventud vehemente.
Bulle la idea en su mente 
del futuro que codicia, 
y  una bandera acaricia 
de júbilo en el exceso 
do escrito se vé ^Progreso, n 
y  en otro lado h Galicia>K

E m ilia  C alé T orres de Q u in t e r o .

Lugo, Setiembre 1878.

LA INSTRUCCION DE LAS :\IÜJERES DEL NORTE.

Discurso pronunciado porD . N. Diaz y Perez en el
Conservatorio de A rtes, la noche del 16 de Abril 
de 1879.

Señores:
Las mujeres nos acusan de egoístas y  de que no las 

queremos educar, para mantenerlas en la esclavitud. 
Yo no sé hasta qué punto sean ciertas estas dos afirma­
ciones; pero si atendemos solamente al estado actual 
que ocupa la mujer en los países meridionales, en pun­
to á instrucción, hemos de reconocer la razón que tie­
nen para quejarse de nosotros. Apénas si nos ocupamos 
de instruirla, y lo poco que la enseñamos es tan malo, 
es tan insuficiente para responder á sus necesidades, 
que con razón se queja de nuestra indiferencia, ya que 
no de nuestro egoísmo para con ella. Los pueblos de la 
América del Norte nos enseñan el camino que habría-! 
mos de seguir, resolviendo este problema tan trascen­
dental para la familia. Allí la mujer recíbela educación 
del hombre, y como éste, se basta para atender á las 
necesidades de la vida; no teniendo, como aquí, que 
descender al producto del vicio para buscar en qué ocu­
parse ó para ganar su subsistencia. Ejemplos miles te ­
nemos en los talleres, en las oficinas, y en los centros 
de producción de América, donde probar los beneficios 
que la mujer obtiene por la instrucción.

Una gran compañía manufacturira de Chicago tiene 
por cajero á una jóven de 13 años. Esta niña ha paga­
do en seis meses á los 400 obreros de la fábrica más de 
250.000 duros, y  al mismo tiempo lleva los libros de 
contabilidad.

Cada semana recibe de 4 á 5.000 duros del Banco, y 
los distribuye en pequeñas cantidades á los obreros.

El sueldo de esta niña es de 025 duros al afío; toma 
dos lecciones de música por semana, y  asiste por la 
noche á los cursos de comercio que se explican en el 
colegio.

¿A eis el ejemplo que nos da esta jóven americana? 
Bélgica y Alemania son en Europa los únicos Estados 
que, como los de la América del Norte, educan á la 
mujer para que viva en los tiempos modernos, y  con­
viene á mi propósito daros idea aquí esta noche de lo 
que estos dos pueblos hacen para redimirla de la igno­
rancia en que hasta hoy ha vivido.

Señores; las Escuelas profesionales para la mujer, de 
Bruselas, son producto de la iniciativa privada y del 
espíritu de asociación, despertado por el puro y desin­
teresado ideal del bien. Pero, apénas nacidas, ha acu­
dido el Estado, no sólo á rodearles con su obligada 
protección, sino á sustentarlas por medio de crecidas 
subvenciones. Ademas, no sólo la mimicipalidad de 
aquella capital, sino los Ayuntamientos de los pueblos 
vecinos, contribuyen con dotaciones permanentes, me­
diante las cuales tienen preferencia sobre matrícula las

alumnas que más se distinguen en las escuelas prima-- 
rias de las respectivas circunscripciones. Hay escuelas 
análogas en otras de las grandes ciudades de Bélgica, 
la de Lieja, por ejemplo, sostiene su Escuela profesio­
nal para las jóvenes, fundada en 1875, debiendo aña­
dir que en las trece escuelas nocturnas, establecidas 
para adultos en aquella industrial población, se propor­
ciona enseñanza lo mismo á los del uno que á los del 
otro sexo.

Acuden á las escuelas profesionales belgas, ya las 
jóvenes que piensan consagrarse á la enseñanza, ya 
otras que, perteneciendo á lamilias bien acomodadas, 
sienten amor al saber ó aspiran á capacitarse para regir 
más ilustrada y acertadamente sus familias y sus nego­
cios j ya muchas que reconocen la necesidad de prepara­
ción intelectual para ocupar una posición más ó ménos 
lucrativa eu el comercio ó en la industria. La tendencia 
de la enseñanza es decididamente práctica. Los progra­
mas la dividen en dos cursos: uno que llaman í/éntíra? 
para el complemento de la instrucción primaria, y otro 
especial en el que se da la preferencia á la contabilidad, 
al dibujo industrial, á la pintura, etc.

Son, como en todas partes, considerables y ostensi­
bles en Bélgica, los frutos de la instrucción de la mujer. 
Los de superior valía consisten en la más extensa 
aplicación de la actividad de la misma á la obra do la 
regeneración humana. Se han multiplicado en aquel 
pueblo los establecimientos de jardines del sistema del 
célebre pedagogo Federico Froebel dirigidos por insti­
tutrices; los de la ciudad de Lieja, que posee trece, en 
los que son educados 3.000 niños de edad de tres á siete 
años, han servido de modelo para los demas estableci­
dos en Bélgica, y áim para algunos erigidos en otros 
pueblos. Muchas jóvenes de las que reciben la instruc­
ción en las Escuelas profesionales hallan también fácil y 
lucrativa colocación; no pocas se establecen por cuenta 
propia; las más encuentran en el comercio, en las várias 
industrias y  eu el servicio de la Administración pública 
loa medios de una honrada existencia, separándolas así 
de la prostitución ó de la miseria. (Aplausos.)

Alemania, el cerebro, puede decirse, de Europa, no 
cede á Bélgica en esta benéfica obra, y áun la aventaja. 
Ademas de una Escuela Normal de Institutrices, para 
ingresar en la cual se requiere la edad de diez y seis 
años y la prueba de conocimientos elementales en gra­
mática alemana, lengua francesa, aritmética, geografía, 
historia y otras materias; hay en Berlín, sólo en B er­
lín , siete Seminarios oficiales para la instrucción secun­
daria de la mujer; tres de ellos organizados y sosteni­
dos, como dicha escuela, por el Estado, y los otros cua­
tro por la Administración municipal, siendo el más 
acreditado y más próspero el fundado por ésta en 1838. 
Institutos semejantes existen en las principales ciuda­
des: en Munich, protegido por la Gran Duquesa; en 
Francfort, fundado por israelitas; en Leipzig, donde 
reciben á la vez y por igual la enseñanza los jóvenes de 
los dos sexos; en Droysig, Munster, Mannhein, etc. 
Han franqueado ademas sus puertas á la mujer las 
universidades. Desde 1864, en que se matricularon en 
la de Kamisberg las dos primeras estudiantes, ha ido 
aumentando el número hasta exceder en los últimos 
años de 500, las más en la facultad de medicina, y  al­
gunas en la de filosofía, siendo creciente también el de 
las que reciben la investidura del doctorado.

Aunque tan poderosos, no satisfacen los esfuerzos 
oficiales en Alemania las necesidades de la enseñanza 
para la mujer en el grado en que aquel pueblo las sien­
te, como lo demuestran clamores recientes levantados 
en su parlamento. Pero los suplen y completan la gene­
rosa acción y recursos individuales, organizados de or­
dinario por grandes asociaciones, en las que toman par­
te principal las señoras de todos los rangos. El yidorie 
Liceum, verdadero ateneo femenino, fundado en Berlín 
en 1873 bajo los auspicios de la princesade Prusia,pro­
porciona á las jóvenes que han terminado sus estudios 
escolares en los institutos oficiales, enseñanzas ,de am­
pliación y de perfeccionamiento en diferentes ramos del 
saber, mediante lecciones en cursos breves, conferen­
cias, bibliotecas y gabinetes científicos- La Asociación 
de las mujeres alemanas, la Asociación para la instruc­
ción de enfermeras, otras de várias denominaciones, al­
gunas establecidas por la iniciativa de institutrices, 
cuidan de preparar á las jóvenes, capacitándolas para 
ingresar en los seminarios, y de sumiuistrarles los co-

'! 1

Ayuntamiento de Madrid



r*Ví

2á

nocimientos indispensa­
bles para el ejercicio del 
comercio, de las artes, de 
muchas industrias y de to- » /v í í '  «J* 
do género de honradas 
ocupaciones, así ^omo de
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1>. Corliftta con encaie estan-iiado.

Año XXX, núm.

m

m

1 0 . Corijut''. de cinta y encaje.

pc'cialidad, las operaciones 
de venta en detalle y de 
contabilidad, son, cada vez 
más, asunto de su acerta­
da actividad; hasta en las 
librerías funcionan como

M

m

•■-.'Mi

12. Mmiífa ra ra  vestic

]irocurarles, 
después de 
instruidas, 

colocaciones conve­
nientes. Dos seño­
ras de corazón y ta­
lento, Luisa Otto y 
Augusta Schmiut, 
publican una revis­
ta, impresa en Leipzig. E l 
iiu (¡eli'.í̂  nun '06 2>‘>'ofesiones de la 
mujer, quecontribuye eficazmen­
te con su ilustración y su celo al 
objeto signitícado en su título.

Otra, la señorita María de 
Kranmsta, de h’reiburgo, en Si- 
le.«ia -  sirva como ejemplo de de­
voción á la causa de la instruc - 
cion de la mujer—acaba de donar 
200.(lOO reales condestinoá pen­
siones de jóvenes maestras, que 
carezcan de recurses, para que 
puedan continuar sus estudios.

Consecuencia de la elcv.acion de la cultura intelectual 
de la mujor_es el ensanche extraordinario, con general be­

neficio, de los dominios de sus 
ocupaciones. Donde mayores 
conquistas va haciendo, lo 
mismo en Alemania que en 
otras partes, es en el campo 
de la enseñanza prim al 
perteneciéndole ya casi 
por completo la direc­
ción délas escuelas Jar­
dines déla Infancia. El 
convencimiento de la 
superior .antitnd de la

14. Cuello y iiianjíuito de rie l. 
(Véase el núm. 6.)

y: /

'..i
Citó

1 '  Ciieilij de i'iel.
Vi Miuiiia pam 

vestido.

dependientes au­
xiliares. La mú­
sica, < 1 dibujo, 
la pintura, el 

grabado en ma-

¿M ¡

m

17
y ercirpiis

. Capucha 
del patm n

bordada. (Véase el iiúiu. IS
is  por el rtve-s, núm. X, fig. S7.)

19. Medias Ijoi'dadu'.

dera, la impren­
ta  y otras artes 

ó industrias, ofrecen asimismo 
aplicación honrosa á la delica­
deza de sus sentidos y á la pa­
ciencia de su alma. La Adminis­
tración pública admite también 
y remunera sus servicios en las 
dependencias de correos y telé­
grafos.

Parece excusado advertir que 
en este órden de vida, como en 
otros, son grandes las dift ren- 

15. Sómbrelo de piel liara nina, cías de grado y de dirección en
los varios estados que hoy com­

ponen el imperio aleman: lo expuesto se refiere más par­
ticularmente á Pmeia.

Pero, señores, el ejemplo que nos ofrecen los pueblos del 
Norte de Europa, educando A la 
mujer, no tiene entre nosotros 
grande espíritu de imitación.
Todo el esfuerzo de los pueblos 
latinos sedirigeá instruir al hom­
bre, como si fuese i>osibl.i la vida] 

de éste sin la mujer ilus-| 
trada. {Aplausos.)

V España es, desgraciada-, 
mente, la que en este punto] 
muestra mayor atraso. Ape­
nas si contamos con otroJ

Ki

20. Alfombra bordaila. {Dibiiicj' pliego del is por el derecho, iiúui. '

2 1 . Cf)íii de invierno.

Wstidn p;u\i iiii'u. tVéiise 
núm. 24. 1 Patrón: pliego del 
j'; por ei reves, uúni. III, 

fig'. 11 á Iji.)

mujer, y de su destino providencial i>ara lít 
santa función de la educación, se e^áJ-^de 
y afirma. Hace pocos 
dias que el diputado

22. iJílt-. i U 't ir .

Is . úordiido para el num. i:

Schleger, denunciando el hecho de hallarse vacantes 
mil ]'lazas de maestros en escuelas de poblaciones 
rurales, ha propuesto se provean en maestras, au- 
niontaridi) su su<-ldo lia«ta igualar al que vienen dis- 
frutau lo los mae.stros. Las más de las jóvenes, que 
hacen i'.s- .
tudios su­
periores, 
se dedi­
can á la 
medicina, 
siendo de 
notar que 
las mnje- 
re.s médi­

cos son 
]'referen­
temente 
solicita- .
das. El ------ --

comercio.
V con os- fV).-'

.

. 1 ^
: 3 ]

-j- ■ ■■L<

( • ü i

V

K'7 '

W

- ib fV'-'

Coiciiade cama bnvd,'id;i. V.VuSv c! núm. 2ü.) Mo ldo  de ln < 
Kciisingt'm dó Lómlros. (Dibujo: pliego dcl I"* p"i ' '  o. x -

ueî

24. Espuhladd luim. 2 :-{.
,;entro para i.istruii- .1 la 
j'-r que el que se debe A la
iniciativa ¡>rivada, obra de unos cuantos profesores no 
menos modestos que ilustres.

Diez años hace, poco más ó ménos, que ol ilustre 
pensador D. Fernando de Castro inició y llegó A 
constituirla Asociación de la cnsiñanui de l" mujer, 
institución útilísima, liasta entóneos no conocida en

nuestra pa­
tria, donde 

preciso ha si­
do desarrai­
gar añejas 
preocupacio­
nes, más que 
con la ]iropa- 
ganda de tan 
importante 

pensamiento, 
con los felices 
resultados y.i 

obtenidos 
hasta el día. 
en que, gra-C'ctu'fa ¡am iiii;i ' <lv-imiitc-'
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88. Cenefa para el núm. 8.

cías á la ini­
ciativa y es­
fuerzos par­

ticulares , 
comprende 
la Asocia­

ción una es­
cuela para 

institutrices, 
otradecomer- 
cio y otra de 

adorno, en la que puedan satisfacer sus in­
clinaciones al estudio y al saber las que no 
necesiten de él 
para vivir.

El poderoso im­
pulso á la insti­
tución dado pri­
vadamente, no 

llega aún ú satis­
facer y completar 
el generoso pen­

samiento de 
aquella, que se 
propone asimis­
mo la creación de 
escuelas indus­
triales, donde las 
jóvenes de las fa­

milias ménos 
afortunadas pue­
dan adquirir conocimientos y há­
bitos, que las pongan en aptitud 
de obtener ocupaciones honestas 
y provechosas, colocándolas así á 
cubierto de los peligros de la mi­
seria y del ócio.

Poro el sostenimiento y sosten

'O-

í i S

'S

:v'--7rí'■rJi

20. Kncaje bonla.lo en tul.

1

3';'■i.

N

I—

'r*>a

32. Estrella para el almoliailon 
niim. 31. (Véase el núm. .33./

31. Almohadón liordudo. Véaa.se los núiiis. 30 y .32.) Modelo de La escuela de 
Arntli Kcnsiiigton, cerca de Londres. (Dihuio:r’liesodel 18 por el revesj lig. 41.)

3
t i

candando 
los esfuerzos 
nobles y le­

vantados 
que inicia la 

/Asociación 
de la ense- 
ñaiKa de la 
mtjer; por­
que, lo repi Bordado para los núms. 3 1 y 32. 
to , sm que
la mujer se ilustre, sin que la mujer se ins­
truya, sin que la mujer aprenda lo que nece­

sita para ser buena 
madre y buena es­
posa, y  sepa más, 
sepa uua profesión 
que la libre de las 
contingencias de la 
miseria, no habre­
mos logrado redi­
mirla del estado de­
plorable en que hoy 
se encuentra. No ol­
videmos que todos 
tenemos madre, que 
todos tenemos erpo- 
sa, y que al ilustrar 
á la mujer ilustra­
mos á nuestros hi­
jas, que mañana se­

rán también esposas y  serán ma­
dres, y como todas están llamadas á 
formar el corazón de la futura so­
ciedad. — Hé dicho. {Aplausos re- 
jpeiidos: el oraiior recihe felicitaciones 
(le todas partes.)

34. Estrella de encaje irlandés

33. Detolie para la estrella 
iiúm- 32.

de estas nuevas escuelas, requie­
ren, ademas de los recursos que 
dicha sociedad ha allegado, pro- 
tlucto de la iniciativa individual 
y de la libre tributación de nume­
rosos adictos; requieren, repito, 
que se vayan aumentando las lis­
tas de socios con nuevos amantes 
do la cultura popular, á medida 
que les sean conocidas las condi­
ciones de tan laudable institución, 
su espíritu desinteresadamente 
benéfico. la solidez de su organiza­
ción y las garantías que en todos 
conceptos reúne para el acertado 
cumplimiento de sus fines.

La Asociación para la enseñan- 
'.a (le hi mujer, hija de la creencia 
do que la instrucción constituye 
una verdadera necesidad human.a,

m

30. \ estitlo con cuerpo paletot.
(Véase el núm. 39.1 (t'atvon; pliego 

del 18 porel reres núm. Vil, 
figs. 3d y 34.)

lo mismo para uno que para el 
otro soxo, de cuya satisfacción 
dependen los supremos bienes de 
la cultura, de la moralidad y de 

la prosperidad 
sociales, llena, 

como se ve, cum­
plidamente, sus 
nobles prop'isi- 
tos y la recomen­
dable misión quo 
se ha impuesto, 

impulsando y 
dando el mayor 
desarrolli' posi­
ble á su <ligna 
obra, que no 
pueden ménos 

de apoyar los es­
píritus generosos

37 y 38. Vestido con cueriK) de aldeta. 
(Véase el núm. 11 del Correo 

anterior.)

41. Dibujo para el núm. 4o

m

rr uA“J r ~̂ * «La .•/* I • r—r j- |. ¡

fr^T
,0. bordado de inadrofiospuraelnúm. ii.

,jue anhelúH’ y v ‘rán con singular satisfacción que, en este 
particular. como sucede ya respecto de otros muchos, Es­
paña va co oc. e a nivel de los pueblos más .adelanta­
dos.

Yo creo, señores, que roahzaríatnos

39. Kspaldadcl vestido núm-30. 
'Patrón: pliego del 18 por el reves, 

núm. Vil, figs. 33 y 34.j

te para decir que la manifes­
tación popular que se le ha 
á San Antonio Abad, en v 
de ser un homenage religiosr 

es una irrisio 
un ludibrio, lu 
mofa casi, pu 
á quien en rea 
dad se rinde cu 
toes al dios Bac 

¿í^ué signifi 
si no el gran n 
mero de chal 
nes, muletero 
picadores, ma 
trosdeequitaci 
de baja estofa 
ginetcs adoce 
dos que, á trote 
corto pasan por

35. Meco para la capucha 
uúui. 17

COSTUMBRES DE MADRID

EL DIA DE SAX AXTOKIO

Y  en vez de rezarle al Santo 
le rezan al tabernero.

*»*

No por ser Madrid la capital 
de España, el centro de cultura, 
de buen tono y el pozo donde 
viene á caer la riqueza de todo el 
reino, está exenta de ridiculas y 
chavacanas costumbres que des­
dicen en gran manera de un pue­
blo civilizado.

Cualquiera ]iersona sensata que 
el dia 17 de Enero dé un paseo 
por la calle de Hortaleza, se con­
vencerá de la razón que nos asis-

tJ

ti
n II. 11'

un.a gran misión se- 40. L'euef¿i t-n eaíiamazo. (Véanse los míiii.- 41 é 43. ■

43. Geuefa para el núm. 20 •

frente la Iglesia de San Antonio Abad, sin demostrar su 
religiosidad, ni siquiera quitándose la gorraó el sombrero 
en muestra de respeto, y detienen sus cabalgaduras ante 
las tabernas, donde con sendos vasos de lo tinto ó de otro, 
celebran la festividad rociando con el báquico licor la cabe-
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za y las crines de los cuadrúpedos que montan, dicho 
sea de paso, algunos de ellos verdaderos matalones? 
¿Cómo se explica estol ¿Impetran la protección del 
Santo, tributando adoración al materialista dios de los 
placeres brutales, de la embriaguez? Semejante mani­
festación profana, que tiene bastante de saturnal á su 
manera, es un insulto al culto católico y es en desdoro 
de un pueblo civilizado y que camina al progreso. De 
ahí que sea altamente ridículo y cbocarrero un espec­
táculo de esa naturaleza en la capital de la monarquía, 
donde la religiosidad por otra parte no es convencional 
por completo, si no sincera y pura, pues existen almas 
elevadas y de cristianos sentimientos, que entre el bu­
llicio de los festines y el estrépito de las orgías, rinden 
ferviente culto al Hacedor Supremo, á quien se le debe 
ante todo, y al que los cristianos estamos obligados á 
amar sobre todas las cosas.

Si se considerara bien lo deleznable de la existencia, 
lo efímero de los placeres, lo pobre de las grandezas, lo 
breve y transitorio de la gloria y del poder, se com­
prenderla muy bien el desprecio, no el cinismo de Dió- 
geiie^, cuando según el inventor de las doloras le con­
testa al gran Alejandro:

¿Y á esas miserias tan grandes 
llamáis grandezas humanas?

Pero la vida del siglo x ix  es otra cosa; se objetará 
por algunos, y apoyándonos en la misma objeción repli • 
caremcs, que por ser lo que es, hay ciertos detalles en 
ella que son un contrasentido en la personalidad emi­
nentemente civilizada, en el pueblo culto y de buen cri­
terio, en los hombres de ciencia que predican lo útil y 
anatematizan lo perjudicial y  lo ridículo.

Como es imposible que un pueblo viva sin creencias, 
como no hay religión sin culto , dentro del catolicismo, 
por m<ás tolerante que sea, no caben manifestaciones 
ultra-paganas, y mucho de eso tiene el paseo ecuestre de 
la calle de Hortaleza en la tarde del 17 de Enero.

Se solicita la protección del poderoso con el agasajo, 
con la adulación y con el respeto servil. Al Santo, que 
diz esabogadodelos euadrúpedosmásfamiliaresyusuales 
al hombre, ¿de qué manera se le agasaja y  reverencia? 
Pasando al trote sin respeto alguno por delante del tem­
plo donde se le dá culto, deteniéndose ante las tabernas, 
donde ála faz de un pueblo siempre ávido de espectáculos, 
celebran con repetidas libaciones el irrisorio homenage 
quehanpretendidptributar al taumaturgo que hau elegi­
do por patrono. Estas lecciones de indecoroso proceder, 
las presencia el pueblo, cuenta los vasos de vino que bebe 
cada ginete, pero no para mientes en si se halla anima­
do del más mínimo grado de fervor religioso, porque en 
cuanto á eso no importa ni nada signifca.

La idea cristiana palidece y se eclipsa, para renacer 
con fuerza una reminiscencia pagana que debía estar to­
talmente borrada de nuestras costumbres, porque Es" 
paña es católica y  su capital lo es también, porque esa 
fué la religión de nuestros padres y de nuestros abuelos, 
porque no en vano nos envidian las extranjeras nacio­
nes una Isabel que se llamó la Católica-, no en vano 
nuestras riquezas artísticas, la mayor parte de ellas, re­
presentan ó tienen encarnadas en si las glorias del cris­
tianismo, y despiertan los celos con la admiración hasta 
de nuestros más embozados enemigos, que con justicia 
y  sobradísima razón pueden señalarnos ante la Europa 
con el descarnado dedo del ridículo. Así como Damas 
padre y Teófilo Gautier lian llegado á la hipérbole, al 
dar á conocer nuestro país entre sus compatriotas, cual­
quiera inglés, aleman ó ruso puede apuntar esto ó cosa 
parecida en su diario de viajes. "En Madrid celebran la 
festividad de San Antonio, el patrón de los caballos, 
emborrachándose la nobleza que cultiva la hípica á la 
puerta de las tabernas, it Esta especie trasmitida á la 
posteridad, daría márgen en el próximo siglo, ó en el 
o tro , á que algún historiador calificára nuestras cos­
tumbres, equiparándolas á las de los cosacos del Don, 
y diera por sentado, que en España había existido de 
hecho el politeísmo en el siglo x ix .

Por eso condenamos como inconveniente ó impropia 
una costumbre de que el pueblo de Madrid hace alarde 
y ostentación, al celebrar una festividad cristiana. Por 
eso no vemos belleza, ni poesía, ni nada meramente 
agradable en el gran concurso de gente de todas las cla­
ses de la sociedad que acuden á la calle de Hortaleza en 
un dia que bien puede llamarse clásico. Por eso nos la­
mentamos de que perseveren esas prácticas, que ni per­

tenecen á nuestra época, ni nada dicen al sentimiento 
religioso; ántes, por el eontrio, le desprestigian. Y  por 
eso, finalmente, decimos de todos los que pasean sus 
muías ó caballos por la calle de Hortaleza en dicho dia, 
que "en vez de rezar al Santo le rezan al tabernero, n 

Sauvador M a r í a  de FAbregues.

L A  P A L O M A  D E L  D IL U V IO .S^UVBLA O R IG IN A L  
lie

A T V O E I - . A  O R . A S S I .
(C  o n tin u acio n .)

Y esta alma que se elevaba en el espacio, sojuzgando 
la materia, dominando el infinito, no puede descender 
á confundirse con la vitalidad común á todos los séres 
de inferior especie, sino que como los vapores lijeros que 
se remontan á la región de las estrellas, es preciso que 
vaya á buscar la atmósfera que por su diáfana pureza se 
halle en armonía con su pura esencia

Podemos buscar la vitalidad de la flor, del pájaro, del 
agua, en la gran vitalidad de la naturaleza que se re­
produce sin cesar en torno nuestro; no podemos buscar 
el alma sino detras de esos soles que iluminan los es­
pacios.

¿Por qué nos había de causar espanto la muerte de una 
ros. ? Volverá Mayo y cubrirá la tierra de millares de 
ros.is semejantes. El mismo recorte tendrán sus hojas, 
el mismo perfume su cáliz; serán tan idénticas entre sí, 
como son idénticos entre sí los gilguerillos; como lo son 
las gotas de agua y los rayos del sol, que desde que el 
mundo es mundo vienen á inundar de júbilo la tierra. 
¿En qué se parecieron Tito y Nerón? ¿Aristófenes y Cer- 
vántes? ¿Aspasia y Santa Teresa de Jesús?

El cadáver humano es un troquel que jamás volverá á 
reproducirse en la misma forma, á mónos que por un 
milagro de Dios, no volviese á imprimírsela el alma que 
lo había habitado.

Hé aquí porqué nos causa repulsión; porque ha muer­
to para siempre; porque sus partículas descompuestas 
podran concurrir á la formación de otros séres; nunca 
reproducir la personalidad única, resultado concreto del 
pensamiento y de las obras que se han llevado á cabo 
durante la peregrinación amarga.

¡Ah, sí! Tan solo de este modo se comprende que un 
hijo, un padre, un amante, abandonen aquel cuerpo to­
davía caliente; que médicos y sacerdotes ya no se in­
quieten por su ulterior destino, dándole sepultura, por 
un resto de re?peto hácía el huésped inmortal que se al­
bergaba en él, como se procura conservar las ruinas del 
p.alacio que ha servido de albergue á los reyes y  á los 
sabios.

De los dos vigilantes, el que estaba despierto era 
Félix; el otro se llamaba Zacarías, y no tenía más ofi­
cio que velar á los difuntos.

Félix al principio había rezado; después, lo grave é 
imponente de la escena había acabado por helar la san­
gre dentro de sus venas.

Tenía miedo, tenía frió...
El salón era muy espacioso, y la luz verdosa de los 

cirios, dando de lleno sobre el ca'láver, dejaba en la os­
curidad los ángulos más apartados.

Parecíale á Félix que aquellos ángulos estaban po­
blados de fantasmas; parecíale que resonaban por todas 
partes plañideros ecos.

Y en vano se burlaba de sí mismo, en vano quería 
revestirse á sus propios ojos de estóica fortaleza: el ca­
dáver estaba allí con su inmovilidad absoluta, cou sus 
ojos cerrados, con sus labios lívidos, con sus manos 
cruzadas sobre el pecho, y  le llenaba el corazón de in­
decible angustia.

—Era hermosa, pensaba, era hermosa y rica; habrá 
sido amada y adulada. ¿Qué queda de todo esto? ¡Pol­
vo! ¡Nada más que polvo! Igual es su cadáver á otro 
cualquier cadáver; dentro de poco, sus huesos apénas 
se diferenciarán de otros millares de huesos, ¿Y es por 
esto que el hombre estudia, se afana, intriga y abrevia 
los instantes de su rápida existencia? ¿Es para alcanzar 
un fin tan caduco, que los héroes de la hufnanidad se 
ofrecen en holocausto para salvar, para proteger á sus 
hermanos?

Los ojos de Félix se fijaron en el techo de la estan­
cia, como para buscar en las alturas la solución del 
enigma indescifrable.

Pero el áspid ponzoñoso de la duda volvió á introdu­
cirse en su corazón para despedazarle.

—¿Qué importa haber sido bueno? ¿qué importa ha­
ber sido malo? prosiguió pensando. ¡Alegrías de la vir­
tud, remordimientos del culpable, todo viene á term i­
narse con la muerte, como terminan las olas del mar al 
estrellarse contra las rocas de la costa.

Dió un salto sobre la silla y  su fisonomía se contrajo.
Parecióle que las manos del cadáver se habían cris­

pado, que sus labios habían exhalado un gemido.
—¿Habrá querido decirme que todo no termina aquí? 

pensó. ¿Que alegrías y remordimientos nos siguen á la 
otra vida'

Pero el cadáver volvió á agitarse; los cabellos de Fé­
lix se erizaron.

Fuera de sí, desatentado, corrió hácia su compañera 
y le sacudió violentamente del brazo.

Su compañero roncaba como si descansase sobre un 
lecho de plumas.

—¡Por Dios, por Dios, despierte V...! gritó Félix- 
¡Mire V...! ¡Esa mujer vive todavía ó resucita!...

Zacarías abrió los ojos y  respondió con tono de mal 
hum or:

—Se conoce que es V. novato en el oficio y tiene 
miedo de su sombra. Déjeme V. dormir en paz.

Y  tan en paz se durmió, que llenó de nuevo la estan­
cia con sus sonoros ronquidos.

Félix volvió lentamente á su sitio, creyéndose, en 
efecto, juguete de una ilusión, y para sustraerse á ella 
escondió la cabeza entre sus manos.

¡Vano empeño! El cadáver le atraía con una fuerza 
magnética é invencible.

Al cabo de un instante volvió á fijar en él los ojos, y 
ya no sólo le pareció que aquel cuerpo inanimado respi­
raba y se movía, sino que vió clara y  distintamente que 
una de sus manos se levantaba y le hacía señas para que 
se acercase.

Con la frente inundada de sudor, con el corazón pal­
pitante, Félix permaneció algunos momentos inmóvil, 
no sabiendo si debía huir ú obedecer.

Pero ántes de resolverse, como el pajarillo atraído por 
la serpiente, así se fué él acercando poco á poco al lecho 
mortuorio, sin darse cuenta de lo que hacía.

Y  cuando estuvo junto al lecho, creció su confusión, 
creció su espanto.

El cadáver tenía los ojos abiertos y  sus labios se- 
movían.

Parecía hacer esfuerzos para romper las ligaduras de 
hielo que sujetaban su lengua.

Félix quiso huir, llamar á su compañero, y  en vez de 
todo esto cayó de rodillas junto al lecho.

Y  la resucitada se incorporó: pálida, rígida como las 
estátuas que decoran los cementerios.

—Quien quiera que V. sea, dijo más con la acción 
que con la palabra, ¿jura V. hacer lo que le mande y  
guardar silencio?

La voz de aquella mujer era grave y metálica. Su lí­
vido rostro, iluminado por la claridad de los cirios, sus 
ojos casi sin vida, pero desmesuradamente abiertos, co­
municaban tal solemnidad á la escena, que Félix excla­
mó fuera de s í :

—¡Lo juro por la salvación de mis hijos!
La resucitada quiso hablar: las cadenas de hielo, re­

blandecidas por un instante, parecieron volver á reco­
brar su rigidez primitiva.

Hizo otro supremo esfuerzo, y  balbuceó con tono 
convulsivo:

—Pronto... pronto...
—¿Qué debo hacer? preguntó Félix anhelante.
—Mi madre... M artina... la plaza de Antón M ar­

tin ... A hí; abra V. ahí... un crucifijo...
{Se contimuxrá.)

ECOS DE LA CORTE.
Estamos atraves.audo la época del año más dichosa 

para aquellos que á lajuventud reúnen un carácter ale­
gre y animado.

Si no son muchas las reuniones íntimas, en cambio 
ge han efectuado grandes bailes, ofreciendo ancho campo 
á las bellas para lucir sus atractivos.

El que con el modesto títul > de un chocolate, se veri­
ficó en los artísticos salones del Sr. Ministro de Fomen­
to, se vió honrado con la presencia de S. A. la Prince­
sa de Asturias y  sus jóvenes hermanas.

Inútil es añadir que concurrieron á él las damas más 
distinguidas y los hombres más notables de la córte.

La señora de la casa vestía un magnífico traje de
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raso blanco, con adornos de terciopelo negro cortado, 
y  flores en el peinado.

La señora Princesa y las Infantas, no cesaron de bai­
lar en toda la noche, mereciendo la honra de bailar 
con SS. AA., entre otros que no recordamos, loa seño­
res Lasala, Cánovas del Castillo, Embajadorde Francia, 
marqués de Orovio y los ministros de Suecia y  de 
Italia.

El buffet estuvo magnífico, y  las horas que se pasaron 
«n aquel mágico palacio alegres y  fugaces.

ÍTo fué ménos esplendido, y  sobre todo más benefi­
cioso para los desgraciados, el baile que dieron en el 
nuevo salón del Conservatorio las señoras de la aristo­
cracia.

Trajes ricos 6 vaporosos; el terciopelo, la seda, ó la 
gasa y el tul recamados de oro, ofrecieron preciosos ata­
víos á las hermosas para que quedase realzada su her­
mosura. En la cabeza lucian graciosos prendidos de plu­
mas, de florea y hasta de frutas.

El local estab i adornado desde su entrada con el ma­
yor lujo y buen gusto. L.a escalera tapizada con precio­
sas macetas á los lados, iluminada con profusión de la ­
ces, y  ocultas las puertas de las galerías con grandes 
cortinones de terciopelo; pero lo que verdaderamente 
ofrecía un aspecto deslumbrador, era el salón de baile, 
■que por su decorado é iluminación recordaba los cuentos 
fantásticos de las mil y  una noches.

El de máscaras, que celebró en Apolo la sociedad de 
escritores, no fué ménos brillante.

El espacioso s^alon no bastaba á contener la multitud

de elegantísimas señoras caprichosamente disfrazadas, 
ofreciendo un magnífico golpe de vista.

Iguales horas de plácida alegría ofrecerá sin duda el 
baile que debe efectuarse el dia 29 en el teatro de la 
Comedia á beneficio de los inundados de las Islas Ca­
narias. La jun ta  de señoras reunida para este benéfico 
objeto, la forman las Sras. duquesa de Fernan-Nuñez, 
duquesa viuda de H ija r, marquesa de Villavleja, con­
desa de Xiquena, marquesa de Hoyos y vizcondesa de 
la Torre de Luzon.

Cuando los placeres tienen por base la caridad, pier­
den su frívola apariencia-

No son tan afortunados los teatros , que exceptuando 
el Real, en donde la Nilsson y Cayarre atraen una nu­
merosa concurrencia, á pesar de sus laudables esfuerzos, 
no logran las empresas llamar la atención del público, 
debido en parte á la decadencia del arte dramático, yen 
parte á la escasez de recursos con que cuenta la clase 
media, que es la que más concurre á estas pacíficas di­
versiones.

La empresa del Príncipe ha visto defraudadas sus 
más halagüeñas esperanzas con el éxito desgraciado del 
drama del Sr. Selles, E l cielo ó el suelo-, drama que, 
por otra parte, carecía de vitalidad, por lo sofistico 
y lo inconveniente de la tésis que plantea.

En cambio, los teatros de segundo órden, á los que 
acude el público á divertirse con poco dispendio, están 
siempre llenos.

El precioso teatro Eslava, ofrece á la numerosa con­
currencia que s^agolpa sin cesar á sus puertas, un cua­

dro de compañía cómica inmejorable, en el cual se dis­
tingue el Sr. Z-araacoÍ3, tan querido del público, y  que 
tiene el privilegio de mantener constantemente la son­
risa en los labios de los espectadores.

E l censo de población, gracioso sainete original de Don 
Javier de Burgos, proporcionó últimamente un triunfo 
en este afortunado teatro, al Sr. Riquelme, que caracte­
rizó perfectamente su papel de maestro de escuela.

En la Comedia se estrenó con buen éxito la tan za­
randeada revista Adiós Madrid, de los Sres. Ramos 
Carrion y Vital Aza, la cual se reduce á la presentación 
de una serie de tipos y cuadros que entretienen y pro­
vocan la hilaridad del público.

Pero hablemos un poco de libros, de esos amigos fie­
les que comparecen á la hora que queremos á nuestro 
lado, para ofrecernos honesta distracción, que deleita é 
instruye al mismo tiempo.

Acaba de ponerse á la venta E l libro de la caridad, 
magníficamente impreso, costeado por el S. M. el Rey, 
y  destinado á socorrer con su producto á los inundados 
de las provincias de Levante.

Empieza con un<a magnífica introducción del Sr. Rada 
y Delgado, confeccionador del libro, y  siguen composi­
ciones escogidas délos mejores y más reputados autores.

También ha aparecido el primer número del año, de 
La Ilustración de losniños, preciosa revista, editada con 
sumo lujo, al cual acompaña nn teatro, destinado á re ­
cortarse, para solaz de los inocentes lectores á quienes
está consagrado.

VÍCrOR CUENDE.

I* A .l> 'V O O A T . ID A R Q -C T E T  Ss.
S á 7,  ttue Lévéque, .A - r g e n t e u i l ,  préa Parla.

FI.OR RR ciS.üE, polvos adUerenles con gllcerina para los 
culis delicados siempre 20 años.—Afiu.% dk  1. .4 dada  
DE i..«8  ao»4É* contra las arrugas. — Medalla de Oro.

M E D I C A C I O N  e s p e c i a l
del Dr. P ío  V inader

C O N T R A  L A  TISIS PULMONAR
Y AFECCIONES CRÓNICAS DEL PECHO.

La tfsii) es curable siempre, áiin en su tercer periodo, con tal que reste 
al enfermo porción snQcicnte de pulmón para la vida en el momento de em- 
l«ezar el tratamiento. Creo, por tanto, hacer im bien á los enfermos 7  cum- 
plii un deber pam con loe mMicox al anunciar los medicamentos que prin­
cipalmente emp eo. Kl proijiecto tjiie los aeompniiu indica tu uso, debiendo los 
enfermos empezar siempre iu máiicftcion por el

AcibO KF.MCO AUSEMCaI.. Base del tratamiento, en la mayoría de 
los casos dará poi resultado la cur.tcion por si solo. En condiciones especia­
les . 71/r uidicii r! /irospccio. podrán ser virecisos los niedicamcntos siguienteí:

JAltAlltC UE CAI. Y SÍLICE. Es i-oluble, de gusto agradiihlc y más ac­
tivo que los preparados de cal jwr si solos. Necesario, además del anterior, 
en enfermos dehditailos.

JARAliVl SI'I.FI'liOSO CONCOTRAIiO. Prescindiendo de las indica­
ciones que llena en la tisis pulmomir, e.-i nciirisimo como oniih^rjiétieci y ihpii- 
i-aiiro. Dará siempre resiiludos más rápidos y seguros que las demás prepa­
raciones sulfurosas ;■ aguas miuerales do igual Índole.

P ll.n q n .\S  FE^^(.O1^0SA8 d e  VI.NADEII. La necesidad de hacer 
uso del hierro en enfermos delicados, que no pueden tolerar los fatigas di­
gestivas y lentitud en obrar de los preparados ferruginosos, me ha obligado 
a la prenaraeion de estas pildoras, que á iniaa do prolocloruro de h ie m ,  úni­
ca sal ab-orbible por el estómago, reconstituyen la sangre más empobrecida 

nn mes y »in molestia alguna. Hemos adoptado la forma 
^ ennegrecer los dientes como las prepamdnni's llípiidas.

estos preparados en las prinoipales farmacias, al precio de SEIS 
PESETAS el ácido fénico y  CINCO los demás productos. En Madrid, Borrell 
y Miquel, L. Garrido, Garcero, Fernandez Izquierdo, Dioz, Sánchez Ocaüa, 
Aiitarran, Miguel y Viguri, Moreno Miquel y iirincipalea íannacias.
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K A N A N G A d . 1  J A P O N
RIGAUD á G% Perfumistas

P A R I S . 8 ,  R u e V i v i e n n e  y  4 7 ,A v e n u e d e  l ’O p é r a ,  P A R I S

( E l  ( A g u a  d e  ( H a n a n g a
es la locion mas refrescante que pueda imutfinarse 
para lo» cuidados del culis y del rostro; vertida en 
ei agua destinada á lavarse, eJá vigor al cutis, lo blan­
quea y  suaviza dejándole un perfume delicado que 
aprecian las damas mas elegantes.

E x t r a c t o  d e  ( E a n a a g a
Nuevo y delicioso perfume pata el 
pañuelo, adoptado por la sociedad 
elegante.

(AC BÜ B dQ (K üH Ü U ffC l, y‘'imado el Tesoro de la cdbeh
.® , l^r-a; hermosea y hace crecer

os cabellos, previene su caída y les comunica un olor delicioso.

l a t o j i  d e  ( K a n a n g a ,
jabones de locauor; conserva al cutis su belleza su 
aterciopelado,^u frescura y su trasparencia.

r ln O lv o s  d e
^  1 1 ^ 1 - 0**^ preservan del asoleocausado por el sol o el viento, dáu al culis el blanco 
mato tan buscado por las parisienses.

¿ e c h e  d e  ^ a n a n g a ,  ¿a
y el paño del embarazo.

L o s  Ŝ fiS. R I G A U D  y  C“ s o n  i g u a l m e n t e  lo s  
f a o n c a n t e s  d e  lo s  n u e v o s  p e r f u m e s ,  C ham pacca de 
Lahore y M élati de China, q u e  t a n  g r a n  é x i t o  h a n  
a l c a n z a d o  e n  l a  P x p o s i c i o n  U n iv e r s a l  d e 'P a r í s  d e  1 8 7 8 .

Al por m ayor, D. MANUEL FERNANDEZ Cañizares, 6 v  principales 
perfumerías.

f  AGUA DE BOTOT Sola
verdadera

Unico dentífrico aprobado por la Academia de Medicina de París.

Pentifricio 
con quina

D op ósito  : 2 2 9 , z*ug S t-R onoré. Qq e x i^ i r S '
Ddtait: i8 , li^^^des Italiens (P arís) . la ñrma- : í-'

POLVOS DE BOTOT

LOS V IN O S D E  CATILLO N
D »  ' ■ -‘ ‘■ t f O f i  V I S O »

. .  O U T l t S I D O

Exposición Unlveraal J878

VINO DE CATILLON
,,, oon G i.gCKfít.\.i y  n i  t r i
^  los Iónicos reconslltuyeiitos en los casos de

M iH cí n n  '̂ “ NSUNCION. FIEBRES, DIABETES.
HALES DEL ESTOMAGO. DIARREA CRONICA. CONVALESCENCIA. etc.

F-EnnUGINOSO CATILLON
DCTinitf» niTÜ Sangre pobre é incoloraptnm ie que toleren el hierro todos los eslomanos, j- no oxtrlñe. 
n rué Fontaine, 1 et rué Chaotal *2

CHAVARRI,Att)Thá R7. ladril 
or. Atochase y en tojas las principaloj Farmacias Ja EspaÓÂ

EN e l T R A T A D O d e H I G I E N E
U  opioioit espuesta por el

D o c to r  0 . R B V E IL
es que para  e r it ir  o c m r  la s  Isfermcdades 

di' 11 PUi, tallas come Biieosidad, 
C rid as ete ., e tc ., coBvieoe u sar el

J A B O N - O R I Z A
El mas fino, el mas dulce y el mejor 

perfumado

L.LEGRAND j F a b r ic a n te  
207, Rué Saint-Honoré, 207

E n  t o j . i s  la s  P .- r fo m e r ia s  tie F r a n c ia  
y  J o l  e s tra n g .T o ,

tA~Mdn̂ '̂ Ó¿TáÍñÍCA'̂ B̂

viiiiiiiiiiiiNmiiiiiiiiiiiiiiiiinhijinii
l Exposition ünivefselle  1 8 7 8

LAS MAS GRANDES

•iiniiiiiiiiiinm uim m iim m'm niiiiu
M édaüle d’O r. C ro iid eC h ey aIie r |

R E C O M P E N S A S

E. GOUDRAY
I*- PARA LA HERMOSURA DEL CABELLO

E stenut\o aceite untuoso y  niilrltlvuBe conserva indctlnWaiiipnte y tiene la propiedad
de mautener el o.riH-llo nealhb» y lustroso. ■ prvpRuao ;

! = _ _ _ _  - ^ ^ 7 r i C S - C r X .0 S ~ ^ R E 0 0 L Í E 3 í I E > A .Z 5 0 S  •
¡PERFUIVIERIA A LA LACTEINA Celebridades m edicales;

para el paimolo.A G -T T A  x > iV I P V A  Jiainaiia agua de salud.
fabrica : P A R IS . 13. ru é  d’E n gh ien , 13. PA R IS j

Ayuntamiento de Madrid



32 COBEEO DE LA MODA Año XXX, núm 4 /

CORKESPONDENCIA.
Un distinguido suscritor.—Para barnizar planos, estam­

pas. papel, e tc ., seles da primero una mano decola de pes­
cado blanca y clara. Después que se hayan secado, otra ú 
otras dos de barniz, com-

tico exquisito y una variedad sorprendente, diríjase V. á los 
señores F . Sala y hermanos, núm . 25, San Miguel, Ma­
drid. Aproveche V. su estancia en la corte, pat a visitai’ este 
establecimiento, segura de que podrá comprju- i^bjetos ca­
prichosos «le novedad para regalar á sus hermanos.

E l último odios.—Para su­
puesto del modo siguiente: 
se derrite una parte de ^o- 
ma resina en tres de aceite 
de espliego, se menea muy 
bien y se deja enfriar.

Margarita. — Se da un 
tinte azulado á la ropa, en­
volviéndola en lienzos mo­
jados con añil. Para per­
fumarla, meta V. en los 
cajones sáchete llenos de 
iris, hojas de violeta ó de 
verbena.

éláüfeabafe sM ük .

ilíic.

lida de baihí, puede V. u ti­
lizar su larga visita de lana. 
En la cabeza, se lleva para 
abrigo, una capucha de tul d 
gasa sobre trasparente de se­
da, guarnecida de ruches y 
puntillas.

K .m i C A C l O S  D E L  P I C I R I N

i
I i L...

F ig . 1.^ Traje para tw- 
tro ó concierto.— Este raode-

?r,1

u

11. Tapete 1>ovdado. Moilelo «Id 
colesio de íiontli Kensingtoii. oerc:»
«le Londres. (Dibujo: plie:;o «Id is 

por el reves, fig.M2 .)

4S. Cenel'a para portitrs. 
(Véase el núm -iü..! Lordíulo 

en cañamazo de de gasa )

todos sus encargos, tan­
to de prendas de vestir 
como de los objetos ne­
cesarios para hacer las 
primorosas labores que 
ofrece constantemente 

E l Correo.
A  déla.—Se ponen po­

cas cortinillas de muse­
lina blanca, prefiriéndose 
en el día los trasparen­
tes.

Para objetos de bisu­
tería, de un gusto artis-

Cartagena. — Se puede llevar una 
túnica de terciopelo lisa, pero es preci­
so deshacerla y cortarla sobre un pa­
trón moderno. Como tiene 
que ir separada del cuerpo, 
sobrarán pedazos para és­
te, que debe ser de aldetas 
largas y guarnecido con 
terciopelo frapé ó Pompa- 
dour. Si no hubiese bas­
tante tela se remediará po­
niendo quillas óuuplaston 
de seda.

A viirias svscritora-<. —
Haremos con sumo gusto

46. Toalla boi'duda. (Véase 
el núm. 47.,

45. Ceiieia y Huco piun el núm 44.

lo lleva la túnica abierta por delante, 
y el cuerpo de aldetas muy largo. Es 
«le faya color de caña claro y está ador­
nado con entredoses y puntillas de en­
caje. Manteleta de cachemir blanco, 
forrada de seda blanca, bordada con 
soutaclie y  guarnecida con un ñeco de 

felpillasymadroños. G-ru- 
po de flores en el peinado.

Fl(i. 2.'‘ 7rg¡r de ca- 
húda 6 reunión. — Falda 
de gros-grain azul oscuro, 
adornada por abajo con 
un volante tableado. Tú- 
nica-drapería de lo mis­
mo, guarnecida con un 
bies de terciopelo Pom- 
padour y ancho fleco de 
télpilla.

50 Cenefa para portiur.' 
bordada en cañamazo «Icgasa.

li^ r-

Honlado pañi eaflatiu/. * 
‘legâ sa.

El cuerpo, de aldetas 
largas, es del mismo ter­
ciopelo; chaleco de fava 
lisa, botones de metal cin­
celado.

*7. (’eiuüi l’î i'diula i'ii c.a'.aiii.'izo il«'

:> iit

'ovdf.do 1 ¡iva Ciii'ianniZ'i 
lie gasa-

ADVERTENCIA
Toda la corresponden­

cia y pedidos de suscri- 
ciones deben dirigirse á 
D. Cárlos Grassi, Ad­
ministración de «El Cor­
reo de la Moda,» Mon­
tera, n .  Madrid.
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Las Sras. Suscritoras á la 1. Edición recibirán el fíG iJfilíí ILUOIINa.00  1393.
f-'f/ itir-Tirnrii t̂ario. Garlos Grassi. Tip. de G, Estrada, Doctor l'ourquet, i AaiiunUtrocnm : MonUiTh. J i. .ilu irio.
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